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INTRODUCClbN 

n este fin de siglo, vivimos en un mundo iieno 
de problemas y preocupaciones de dflcil control E y solución. Los conflictos bélicos enire naciones 

yias guerras interétnicas hacen empequeñecer las ps i -  
biudades de construcción de la paz; las divisiones socia- 
les cada vez más exacerbadas en el seno de los países 
multiplican los obstáculos para lograr la convivencia so- 
cial; la progresiva destrucción de los ecosistemas no se 
limita a un asunto económico, lo que está en juego es ia 
existencia de la vida misma en el planeta; la pobreza 
ya no se circunscribe a ciertos países o regiones sino 
que se ha extendido por todo el mundo, de tal manera que 
pone en riesgo la gobernabiudad del orbe: esto es par- 
te de un vasto conjunto de problemas que acaparan la 
atención de la ciencia soclal, pero que no son ajenos 
a la preocupación cotidiana del ciudadano común. 

Ante este mundo, que a primera vista parece fuera 
del control de los actores sociales. no podemos sucumbir 
a posiciones pesimistas que bloqueen la reflexión acerca 
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del cambio social y la capacidad propo- 
sitiva La eastencia de fuertes presiones 
y limitaciones estructurales sobre la 
vida social no necesariamente debe con- 
ducirnos a visiones fatalistas. porque 
constantemente surgen habilidades que 
otorgan a los actores sociales la capa- 
cidad para controlar sus vidas en el ho- 
rizonte complejo y lleno de vicisitudes 
de toda indole. 

En la actualidad uno de los procesos 
más signlRcativos es la globaüzación. 
no hay acuerdo sobre el contenido teóri- 
co de este término, que se usa con más 
frecuencia para resaltar una serie de 
fenómenos empíricos de la reestructu- 
ración del capital, pero que tiende a ad- 
quirk carta de naturallzaci6n sin ser su- 
ficientemente discuUdo. Asimismo, la 
giobaiización ya no se relaciona exciusi- 
vamente con el comercio y las finanzas, 
ha extendido su potenciaiidad de des- 
cripción a problemáticas políticas, cul- 
turales, ecoiógicas, soctales y jurídicas, 
extensión que ha motivado la genera- 
ción de una Interesante diversidad de 
enfoques que no sólo diíiexn respec- 
to de la naturaleza de ese proyecto sino 
también con relacion a su desarrollo, 
repercusiones y posible direccionaidad 

Algunos enfoques adjudican a la @o- 
balización haber provocado significa- 
tivas transformaciones estructurales y 
subjetivas en las sociedades. Ahora se 
escucha con muchanaturalidad que la 
economía, el comercio y las n-8 no 
tienen fronteras, que las nuevas tecno- 
logías modifican sustancialmente a la 
producción y al trabajo y también d u -  
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yen, al igual que la progresiva exünción 
del Estado-nación, en cambiar la natu- 
raleza y el ejercicio del poder y con eiio 
los actores políticos tradicionales. Tam- 
bién oímos que en la cultura se deposlta 
la concreción de un nuevo imperlalis- 
mo. la occidentalización del mundo que 
avanza irremediablemente a través de 
la difusión de valores y símbolos que 
se transmiten y producen en los me- 
dios de comunicación y en la esfera del 
consumo, y que la vida sodal se ha frag- 
mentado tanto que lo individual des- 
plaza a lo colectivo en la producción de 
la sociedad, que los anüguos actores so- 
ciales de la era indusMal han sido exclui- 
dos de la construcción del, por algunos 
llamado, nuevo orden social, en virtud 
de que ahora las hegemonías políticas 
y las identidades sociales se construyen 
por medio de actores emergentes y mo- 
m e n t o s  sociales con mayores poten- 
cialidades para la ciudadanización de 
la política. En síntesis, se da por hecho 
que la realidad vimial ha triunfado sobre 
el mundo real, que la informáiica ha des- 
plazado y se ha impuesto sobre la pro- 
ducción industrial, que el mercado y no 
el Estado es la base de la construcción 
del orden social y que los procesos eco- 
nómims y plíücos no tienen rastro social. 

Es cierto que la globalización ha 
afectado sustancialmente diversos as- 
pectos de la vida social, pero aún esta 
situación dista mucho de considerarse 
como el nuevo Leviatán del que dhanan 
todas las potencialidades ordenadoras 
y destructivas del mundo. No todo el pia- 
neta ha cambiado ni tan rápida ni tan 
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sustancialmente, hay países y regiones 
que. en plena época de la informática. 
mantienen y continúan reproduciendo 
parte del mundo llamado tradicional, y 
que luchan todavía por mantener su de- 
terminación en la construcción de su 
soberanía. No se puede sostener que la 
globalización sea la Única vía universal 
de recomposición del capital. al contra- 
rio, es un proceso heterogéneo que en 
su desarrollo manifiesta ritmos, profun- 
didades y extensiones determinadas por 
amplias mediaciones políticas de orden 
nacional. 

No es prudente adelantarnos a las 
consecuencias de la globalización pre- 
viendo su éxito o un mal futuro para 
los trabajadores, creemos que es reco- 
mendable observarla a través de una 
mirada sociológica, que recupere a los 
actores sociales como una posibilidad 
de evitar la fetichización de ese proceso 
cuyos horizontes y repercusiones toda- 
vía acusan incertidumbre. UM de estas 
miradas es la de Ronaldo Munk, quien 
señala. “el problema de las teorías de 
la globalización en relación con el mun- 
do de los trabajadores es que tienden a 
ver a éstos como meras víctimas mate- 
riales de la construcción del nuevo mun- 
do. El capital es activo. móvil y progre- 
sista con respecto a la globaiización; el 
trabajo es pasivo, estacionario y bási- 
camente conservador en sus actitudes” 
(Munk, 1998: 64). El regreso de los acto- 
res sociales a los análisis de la globali- 
zación incita a romper con los fuertes 
determinismos tecnológicos y con posi- 
ciones estructuralistas que, en las expli- 

caciones de las transformaciones de la 
producción y del trabajo, hasta ahora 
han predominado en el ámbito inter- 
nacional. 

La sociología del trabajo se halla ante 
un serio desafio teórico al enfrentarse 
a un conjunto de problemáticas deriva- 
das de la reestructuración productiva 
capitalista cuyas respuestas son suma- 
mente variadas y que van desde el fin 
de la sociedad del trabajo Ioffe, 1992; 
Gorz, 1991). hasta la búsqueda de un 
nuevo concepto de trabajo anclado en 
la sociología, que contenga potenciaü- 
dad explicativa de los nuevos fenómenos 
laborales. Esta tensión en la sociología 
del trabajo por explicar lo nuevo sin 
perder de vista lo que presuntamente 
está desapareciendo se ha asimilado a 
la tendencia en las c i e n c h  sodales cono- 
cida como crisis de paradigmas teóricos. 

La sociología del trabajo lahoameri- 
cana se encuentra inmersa de lleno en 
las discusiones teóricas sobre las trans- 
formaciones del trabajo y la producción 
en la región dentro del mundo globali- 
zado. sin embargo, parte signiiicativa 
de la literatura generada ai respecto ha 
privilegiado “aspectos materiales y tec- 
nológicos, apoyándose en presupuestos 
teóricos hoy en día bastante discuti- 
bles. en la medida en que, ai privilegiar 
temas como productividad, competitivi- 
dad y enriquecimiento. se muestran pre- 
sos de una postura positivista, centrada 
en el análisis de variables cuantitativas 
que ignoran las implicaciones sociales 
más amplia8 en las íransformaciones en 
curso” (ki te  y Aparecido, 1995: 4). 
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Asimismo, en la década pasada la 
sociología del trabajo en M&co sufrió 
profundas transformaclones teóricas y 
metodológicas derivadas en parte de la 
necesldaddeaplkarlareesiructuración 
productiva mundiai. lo que ha incidido 
en la adquisición de un interesante dha- 
mismo en consonancia con propuestas 
internacionales, pero buscando exph- 
caciones adecuadas para un país cuya 
hishoria y proeesos económicos y poiti- 
cos no pueden ser encapsulados en los 
modelos productivos que se presentan 
mnloexitasosenlospaisesdesarrdlados. 

En este trabajo se exponen algunas 
reflexlones sobre las transformaciones 
productivas y del trabajo en el ámbito 
internacional, y se revisa cómo, en este 
contexto, la scciokgía del trabajo en Mé- 
xico se ha trdormado para dar cuen- 
la de su propia realidad laboral en un 
mundo giobaiizado 

GLOBAL~CION, PRODUCCION Y TRABAJO 

La giobalizaclón corno un campo 
e n  disputu 

La gicbaiización está con nosotros; se 
dice que ha invadido todos los rinco- 
nes de la tierra, y su extensión la con- 
vierte en un término de moda del cual 
es inevit&bie hablar. Scholte sintetiza 
la trayectoria del término gioballzación 
“apareció por primera vez en un diccio- 
nario enciclopédico en idioma ingiés en 
el año de 196 1 : hasta mediados de los 
años setenta habíí aparecido en el título 
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de muy pocos libros: desde los ochenta 
la globaüzación se convirtió en una no- 
ción clave en el debate de las ciencias 
sociales y en los noventa entró en el léxico 
cotidiano” (Scholte, cltado en Messner, 
1999: 14). 

Cada vez es más común escuchar 
“nos están giobaüzando”. “no bay más 
que entrarle a la globaiizaclón” e, inde- 
pendientemente de una globaiización 
forzada o voluntaria, en este tipo de ex- 
presiones y preconcepciones se com- 
parte un sentido de este proceso, que 
es concebido como un destino inexora- 
ble, irreversible y hornogeneizante del 
mundo. De esta forma, la globaüzación 
se convierte en un fetiche que tiene to- 
das las respuestas sobre el futuro y que 
canonizada pierde su capacidad de ex- 
piicar las prácticas sociales que inten- 
taba comprender. 
Más allá de que la giobaiización sea 

la llave maestra de la felicidad o esté des- 
tinada a crear mayores iníeliddades, se 
ba convertido en un serio dolor de cabe- 
za para la teona social y diversos ana- 
iistas vuelcan sus reflexiones teóricas 
para dotarle realmente de un andamiaJe 
epistemológico-teórico-metodológico, 
el reto es. desde nuestro punto de vista. 
la Conversión de un término que describe 
sltuaclrmes emp’kica~ o un concepto que 
expiique re23udedes mundiales (Giddens, 
1991; Ritzer, 1993; Beck, 1998) 

En contraposición a estos esfuerzos 
por dotar de tales contenidos a la #o- 
ballzación se encuentran posiciones pe- 
simistas como las de Hirst y Thompson 
í 19961, que sostienen que en la globali- 
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zación no hay nada nuevo e intentan re- 
lativizar el papel de las empresas trans- 
nacionales. Para otros la globalización, 
con su versaüiídad conceptual, encubre 
más de lo que descubre, de tal forma que 
es mejor abandonar el término IMoody, 
1997). Touraine, por su parte. establece 
que la globaiización no es nada más que 
”un espantajo ideológim”, posición que ex- 
plica de la siguiente manera: 

Resulta legítimo hablar de mundializa- 
clbn de la economía. pero no se puede 
&mar que se esté poniendo en práctica 
un nuevo modelo integral. Más bien se 
trata de la progresiva separación del 
sistema económico (y sobre todo de la eco- 
nomía financiera) de un conjunto social 
en el cual debería estar integrado, y de 
unas reacciones sociales. culturales y 

políticas que cada vez se hacen más 
identibias. es decir, fundadas sobre la 
aflrmacibn de ciertos intereses que ya 
no son econbmicos, sino que se ailmen- 
tan de su propia consciencia colectiva. 
El mundo no tiende a unüimse, sino 

más bien a fragmentarse. La Idea de un 
modelo social aceptado por todos, que 
combine economía de mercado, demo- 
cracia representativa y tolerancia cultu- 
ral, es manifiestamente falso, mieniras 
mudan en numerosos lugares del mun- 
do los integrismos de todos los pelajes 
ITouraine. 1999: 271. 

A partir de esas posiciones extre- 
mas surgen aigunas interrogantes: ¿qué 
es globalizadón? ¿a qué globallzación se 
hace referencia? ¿es sólo un invento 

)gía del trabaJo en México 

ideológico del neoüberalismo? Les un 
fenómeno novedoso? 

Se ha realizado un estereotipo de la 
giobalización consistente en la existen- 
cia de UM economía mundo, de Ubre 
comercio mundial, de redes financieras 
sin fronteras (que desafían la estabu- 
dad económica de las nacionesl. de in- 
novaciones tecnológicas esparcidas en 
todo el mundo. de un mayor peso poiíticn 
de las empresas Wansnacionaies compa- 
rado con el de los Estados-nacionales. 
Todo este conjunto novedoso cambialas 
bases de la existencia social, que no tiene 
más alternativa que adaptarse, de al- 
guna manera (mejor o peor). a las condi- 
ciones de la economía mundial. 

Es innegable que estos procesos es- 
tán en curso; no obstante, requieren de 
explicaciones que vayan más aliá de de- 
terminismos tecnológicos y estructura- 
les ante los cuales diversos autores han 
reaccionado, sobre todo en la sociología. 
Beck. quien es un invesiigador acucioso 
de la globaiización. ha ofrecido una pro- 
puesta original y de las más completas 
de este proceso que. además, diferen- 
cia de otras acepciones como las de 
globaiismo y globaiidad. Respecto al @o- 
baiismo, entiende el predominio del mer - 
cado mundial que desaloja o sustituye 
ai quehacer político, es decir, la ideolo- 
gía del liberalismo. La globalidad sig 
nifica que ningún país puede vivir al 
margen de los demás, por lo que la tesis 
de los espacios cerrados es iicticia. lo 
que presupone que desde hace mucho 
tiempo se vive en UM sociedad mun- 
dial. Por su parte, la globalización sig- 
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nlnca los procesos en virtud de los cua- 
les los estados nacionales soberanos se 
entremezclan e imbrican mediante ac- 
tores transnacionaies y sus respectivas 
probabilidades de poder, orientaciones. 
identidades y entramados varios (Beck, 
1998: 29). 

Por medio de esta diferenciación 
conceptual, Beck busca caminos que 
permitan distanciarse de reduccionis- 
moa económicos que le otorgan un peso 
excesivo al mercado mundial y al übre 
comercio, que frecuentemente se acom- 
pañan de fuertes dosis de ideología, al 
sostener que agudizan la competencia 
y conducen a reducir costes, situación 
de la cual todos obtendrán ventajas. 
Asimismo, critica a los enfoques estruc- 
turalistas. cum0 el de Waliemtein, quien 
argumenta que la globahación se de- 
termina simple y exclusivamente como 
institucionallzaclón del mercado mun- 
dial (Beck, 1998: 59). 

Giddens también reacciona contra 
la reducción de la globaüzación a la he- 
gemonía de mercado. Para él. que mira 
a ese proceso desde las interacciones 
sociales entre presencia y ausencia, la 
extensión de las relaciones sociales 
m o m  la constftudón de relaciones dia- 
Iécticas entre localidades y fortalece el 
proceso de autonomías locales y de 
identidades culturales regionaIes. Tales 
acontecimientos locales pueden des- 
piaZarse en direccih inversa a las rela- 
cionea muydSteadadmquelosmoldean 
(Giddens, 1991: Ianni. 1988: Zablu- 
dovsky, 1992). De manera simiiar, Amin 
í 19971 observa que la globaiización es 
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como una relación de interdependencia 
de lógicas locales, regionales y globaies 
que resultan en una mayor bibridez de 
la vida social, económica y política. 

Sobre esta base de razonamiento, 
Beck propone que la globallzación es un 
proceso no determinado unüateraJmen- 
te. al contrario, para su entendimiento 
requiere de una observación desde di- 
versas dimensiones como la economía, 
la política. la cultura, lo social y10 ecoló- 
grco, cuyas lógicas y cursos a seguir no 
necesariamente tienen que coincidir en 
la construcción de un modelo de con- 
vergencia o totaimente integrado. 

Con esta visión de conjunto de la 
globalización, Beck responde a aque- 
Uos que presuponen que ese proceso 
no tiene nada de novedoso y sus ras- 
gos, digamos, inéditos se resumen m 
transacciones comerciales que reba- 
san las fronteras del Estado nacional 
en el interior de un denso entramado 
con mayor dependencia y obligaciones 
recíprocas: autopercepción de esa trans- 
nacionalidad [en los medlos de c o r n u -  
cación, en el consumo y en el turis- 
mo); traslocalización de la comunidad, 
el trabaja y el capital; la conciencia del 
peligro ecológico global: la incoercible 
percepción de los otros transculturales 
e n  la propia vida, con todas sus contra- 
dictortas certezas: la ctrcuiación de las 
industrias culturales globales: el grado 
de concentración económica que, pese 
a todo, se ve contrarrestado por la nue- 
va competencia de un marco mundial 
que no conoce fronteras (Beck. 1998: 
31 y321. 
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En los discursos de la globaliza- 
ción, los análisis de la producción y del 
trabajo ocupan un lugar priviiegiado. 
Husson (1995) mantiene que la emer- 
gencia de un nuevo modo de estructu- 
ración de la economía mundial, que 
contrasta con la realidad anterior que es 
la internacionalización del capital, se 
acompaña paralelamente con el desa- 
rrolio de empresas mundializadas que 
dirigen sobre una base planetaria la 
concepción, la producción y la distri- 
bución de sus productos y servicios. Las 
empresas transnacionales tienen un 
papel predominante en el comercio in- 
ternacional y han adquirido una sig- 
nincativa movilidad de sus capitales, 
cambian de un país a otro dependiendo 
de las oportunidades que se les ofrez- 
can, situaciones que les han conferido 
un poder económico mayor al de algu- 
nas naciones. En un informe del Pro- 
grama de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) se expone que el volu- 
men de ganancias de General Motors, 
la transnacionai más importante, su- 
pera el Producto Interno Bruto (m) de 
Tailandia y Noruega. Ford y Mitsui & 
Co., superan al de Arabia Saudita; el 
volumen de ganancias de la Shell equi- 
vale ai PIB de Sudáfrica. mientras el per - 
sonal de McDonalds es tres veces mayor 
que el de la Organización de las Naciones 
Unidas (citado en CEWROS, 2000: 28). 

Las actividades comerciales de gran 
escala de las empresas transnaciona- 
les han contribuido en buena medida a 
crear un mundo económico globaimen- 
te interdependiente. impulsado a s u  vez 

por la aparición y difusión de nuevas 
tecnologías, centradas en la microelec- 
trónica y la informática, que han propi- 
ciado la descentralización productiva, 
una creciente integración del proceso 
productivo y la producción en peque- 
nos lotes. Se insiste en la determina- 
ción tecnológica del nuevo modo de 
producción que intensiflcará “el carác- 
ter cada vez más inmateriai de La pro- 
ducción de mercancías, el desarrollo de 
medios de comunicación. de transmiSión 
de conocimientos y de gestión instan- 
tánea de los flujos hancieros, del traba- 
j o  a distancia, etc.” (Husson. 1995: 6). 

Las nuevas tecnologías afectan la 
organización del trabajo en un espacio 
cada vez más amplio, que involucra cre- 
cientemente a más países tanto de- 
sarrollados como subdesarrollados, 
creando mayores grados de interdepen- 
dencia mundial. Con la descentraliza- 
ción productiva, según Beck, se rompe 
un núcleo básico de las sociedades in- 
dushlalizadas, y ‘ p n o  existe necesidad 
de que los operarios trabajen juntos en 
un lugar concreto para producir deter- 
minados bienes o servicios. Los puestos 
de trabajo se pueden exportar, lo que 
no impide que los empleados cooperen 
transnacional o transcontinentaimente 
o presten servicios concretos en contac- 
to directo con el destinatario o consumi- 
dor. Estamos aquí ante la globakación 
de la cooperación del trabajo respecto a 
la producción” (Beck, 1998: 39). Para 
este mismo autor, el proceso de glo- 
balización significa deslocalización y 
relocalizaciones. ya que la producción 

185 



Marco Antonio Leyua Piña y Javier Rodriguez Lagunas 

se apoya sobre pilares locales y no 
siempre es necesario alejar de la circu- 
lación símbolos culturales locales de las 
mercanc’ns. 

Para Ianni (1988) estamos en el um- 
bral de la fábrica giobal que supone la 
combinación yio superación del fordis- 
mo y del stajanovlsmo con el toyotmno 
y con la extensión de la flexibilizacfón, 
terciarización o subcontratación, con- 
junto de transformaciones que fueron 
origlnadas por la automatlzación, robo- 
tización, microelectrónica y la míor- 
mática. En estas perspectivas giobaii- 
zantes de la producctón existe un fuerte 
determinfsmo tecnoiógico. que se sm- 
c r o w  con el presupuesto de la conver- 
gencia de modelos de producción, que 
en gran medida se representa ~nedían- 
te el toyotismo. 

La transformación de los sistemas 
productivos también se asocia a lades- 
composición-recompiclón del trabajo. 
Para Beck, el capitalismo destruye el 
trabajo. Plantea que cada vez es mayor 
el paro así como los casos de trabajo a 
tiempo parcial y las precarias relaciones 
contractuales. El trabajo remunerado 
tiende a desaparecer y el capltslismo 
sin trabajo empleza a ser una realldad 
en los paísea postindustriales, situación 
que no puede modiflearse a través de 
los mitos del desarrollo de los servicios 
y de la disminución de los costos labo- 
rales (Beck, 1998 93-94). Según Beck 
enlabúsquedadewlucioneaaiproblema 
del paro es necesario preguntar Les po- 
sible la democracia más aliá de las se- 
guridades de la sociedad del trabajo? 
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La globalización es un discurso del 
mundo en donde los trabajadores son 
como una especie en extinción. La eco- 
nomía mundo y la descentralizaclón 
productiva, la flexibWción del trabajo 
y de las relaciones laborales se conciben 
como un conjuro que hará desaparecer 
el trabajo Industrial de la faz de la tierra 
y su lugar será ocupado por formas mé- 
atas del trabajo. Las perspectivas del 
fin de la sociedad del traba10 recibieron 
un fuerte unpulso con la llamada gio- 
bakadÓn(Oíie, 1992:Gorz, 1991;RMdn. 
1996), pero estas propuestas disminu- 
yen su Importancia con la aparición de 
nuevos disciirsos como el de las sodeda- 
des de riesgo (Rodríguez-ibañez. S/O. de 
cualquler forma, en los discursos globa- 
M o r e s  de diferente tinte, la tendencla 
que predomina es la de una disminu- 
ción fuerte y progresiva del trabajo asa- 
lariado y de pérdida del poder de sus 
organizaciones sindicales. 

Castelis 11997) obwva que los movi- 
mientos sindicales en la era de la glo- 
balización tienen posibiiidades esca- 
sas para Incidir en el cambio social. Que 
la internacionaiización del capital ha 
rebasado a las organizaciones sindica- 
les, las que han disminuido su capacl- 
dad de representación y de articulación 
de un proyecto de identidad por su pro- 
pia cuenta y para sí mismos. Toural- 
ne, escéptico de la globallzación pero 
convencido de que estamos en una era 
pündustrlai. piantea que se ha roto 
el vínculo entre el sfndicato y una visión 
alternativa de La sociedad. De acuerdo 
con estos discursos, a los que habria 
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que agregar los posmodernos, la clase 
obrera y sus organizaciones son sujetos 
pasivos en espera de su extinción en 
contraposición del vigor y actividad que 
tiene el capital. 

Los planteamientos de la globallza- 
ción y los discursos del &I de la sociedad 
del trabajo tratan simpiiiicadamente 
problemas que en otras especialidades 
se han analizado con profundidad, 
como es el caso del trabajo y la produc- 
ción, que en la sociología. del trabajo han 
recibido una atención especial. Esta 
disciplina especiaiizada no ha estado 
ajena a los debates de la globallzación, 
pero este término ha tenido un uso li- 
mitado y, más bien, las problemáticas 
de la transformación de la producción 
y el trabajo se observan a través de di- 
versos conceptos entre los que sobresale 
el de reestructuración productiva. Smith 
y Elger (1999) señalan que mediante la 
globalización se ha renovado la discu- 
sión de la tesis de la convergencia pro- 
ductiva, pero con seguridad los debates 
llenen diferencias sustanciales entre am- 
bas perspectivas de análisis. como ve- 
remos a continuación. 

Reflexlones sobre 
la conuergencla productiva 

La crisis del modelo de producción iay- 
lorista-fordista generó diversas pro- 
puestas sustentadas principaimente en 
el cambio tecnológico y organizacional 
de los sistemas productivos y de las re- 
laciones industriales en que se apoyó. 

Paralelamente surgieron transformado- 
nes estatales y poüticas orientadas por 
concepciones neoiiberales. que dismi- 
nuyeron los logros de las poüticas ge- 
neradas en el Estado de bienestar, con 
variados resultados según las mediacio- 
nes políticas de las naciones. 

La crisls del fordismo en su vertiente 
productiva y estatai propició la difusión 
de ideas, como las del mercado, que se 
encontraban soterradas aguardando el 
mejor momento para emerger y que muy 
pronto se convertirían en instrumento 
hegemónico para la regulación de la eco- 
nomía y de la sociedad. Con este viraje 
del Estado al mercado se hacían total- 
mente inoperantes las ideas de Justicia 
y desanolio social, mismas que se aso- 
ciaban a las crisis del Estado social. Asi- 
mismo, para ser eficaz, la hegemonía 
del mercado con todo el caudal de ex- 
pectativas generadas necesitaba de am- 
bientes no conilictivos, en donde la coo- 
peración, el consenso y la paz obrera 
condujeran a incrementar la productivi- 
dad, elevar la calidad y. en consecuen- 
cia, la competitividad de las empresas 
y de la industria. El fin del conflicto cla- 
sista fue un supuesto sobre el que se 
edi6carían las transformaciones produc- 
tivas y estataies, minirmzando las reper - 
cusiones sociales de dichos procesos. 

En este contexto, ai que vaidría se- 
ñalar y agregar transformaciones y ten- 
siones en el campo de la cultura y de la 
ecología. es donde se encuentra una 
reactivación de los estudios del traba- 
jo y la producción. Los sociólogos del 
trabajo pondrían especial atención en 
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las transformaciones de las empresas. 
en sus nuevas relaciones entre sí, en los 
perffles de trabajo para lograr la adap 
tación productiva a los cambios tecno- 
lógicos y organizativos. en las modifi- 
caciones de las relaciones industriaks 
para estar a tono con la novedosa ñgura 
estatal que se consolidaba y en la res- 
puesta de los sindicatos a la reestruc- 
turación productiva 

En este con]unto de cambias y proble- 
mas entre el trabajo y la vida producti- 
va y social fueron apareciendo y posicio- 
nándose los enfoques que proponían el 
n a m e n t o  de un modelo de produc- 
ción que se ñ n d a  en la incorporación 
de las innovaciones tecnológicas y de 
originales formas de organización del 
trabajo. que conducirían a una mayor 
integración de las fases del proceso pro- 
ductivo y de las tareas: a una creciente 
participación de los trabajadores en el 
diseño del trabajo (con lo que se torna- 
ría relativa la separación entre ejecución 
y concepción): a la formación de recur- 
sos humanos con niveles altos de e m -  
laridad y capacitación amén de con 
remuneraciones adecuadas: a la recu- 
peración de la pequeña y mediana in- 
dustrias como actores productivos de 
primer orden, que posibiütarian nuevas 
formas de cooperación entre las mismas 
y con la gran industria. 

A este nuevo modelo de producción 
se le conoció con diferentes denomina- 
ciones entre las que sobresalen: la pro- 
ducción ligera de Womack (1990); la 
especialización flexible de Piore y Sabe1 
(1984): el sistema-red para Hoffman 
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y Kaplinsky (1988), los nuevos concep- 
tos de producción (Kerns y Schuman. 
1986). y el toyotismo (Dohse. 19841. 
Estas propuestas. conocidas también 
como posfordistas, mantienen diferen- 
cias sustanciales pero comparten preo- 
cupaciones tales como la necesidad 
histórica del modelo y las condiclones 
de su difusión a todos los rincones de 
la tierra. Una de las condiciones indis- 
pensables para el desarrollo de este 
modelo es la exigencia de que la organi- 
zación del trabajo capitalista se base 
en el consenso de las relaciones de tra- 
bajo y en la cooperación entre traba- 
jadores y empresarios en la producción. 

Estos mismos enfcques teóricos de 
las transformaciones del trabajo y de la 
producclón en un mundo globalizado 
tuvieron una presencia Importante en 
las discipiinas, pero también Muyeron 
en la elaboración de las poiíticas públi- 
cas de los gobiernos; en el caso mexica- 
no aparecieron sendos discursos sobre 
la democracia industrial y pactos para 
elevar la productividad y la calidad, así 
como para cambiar la cultura laboral 
de iodos los actores productivos. 

Éstas, no fueron las únicas pro- 
puestas teóricas predominantes en la 
sociología del trabajo, a la par y mmo 
respuesta a dichos enfoques ophmistas 
y esperanzadores de las transforma- 
ciones del trabajo y de la producción, 
se gestaron discursos que reconofían 
la complejidad de la reaiidad y su dif- 
cii planeación (como presuponían las 
perspectivas posfordistas) 
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Han proUferado los análisis críticos 
a la propuesta de la convergencia de 
los modelos productivos pues, ante el 
avance de la investigación empírica que 
muestra sustandes diferencias técnico- 
organizativas entre países, ramas pro- 
ductivas y empresas, así como los im- 
pactos sobre la fuerza de trabajo y sus 
organizaciones de representación, el 
presupuesto de su pretendida univer- 
&dad se sostiene cadavez menos. Es 
sumamente diiicfl sustentar empúica- 
mente la posibilidad o existencia de un 
modelo de producción flexible puro, 
inclusive se aduce que algunas de sus 
características ya estaban presentes en 
las formas de producción fordistas. Así 
que. una duda salta a la vista: cuánto 
sabemos y cuánto se ha investigado so- 
bre el taylor-fordismo. 

En los anáiisis históricos y de la ar- 
queología industrial se han encontrado 
formulaciones y datos que ofrecen pis- 
tas interesantes sobre el desarrollo de 
la organización del trabajo taylorista- 
fordista, Williams y Williams (1994), en 
un excelente estudio sobre las fábricas 
automotrices de la Ford, encontraron 
que el éxito de esa organización perduró 
gracias a la operación de procesos de 
racionalización productiva que incluían 
de manera embrionaria rasgos de io que 
hoy se conoce comojust-in-time, hallaz- 
go que matiza la importancia que se ha 
concedido a la producción en masa y 
aifiue dollar day. En esta vertiente crí- 
tica vale señalar el estudio de Fernando 
Herrera (s/O quien demuestra que no 
en todas las empresas automotrices 

existió una racionalidad productiva 
fundada en la cadena de montaje, como 
en el caso de DINA en donde no se im- 
piantó propiamente esa innovación tec- 
nológica. Aún existen muchas dudas y 
problemas por resolver de la organiza- 
ción capitaiista fordista, así que más 
que apresurarnos a levantar su acta de 
defunción es necesario la prudencia teó- 
rica y la continuación de investigación 
empírica. 

El nuevo paradigma de producción 
se ha alimentado en gran parte del caso 
japonés, que diversos autores han cri- 
ticado con fuerza. Chris Smith y Tony 
Elger (1999)sostienenquelaeqeriencia 
japonesa se caracteriza por un complejo 
de instituciones contradictorio, cam- 
biante y cuestionado hacia el interior 
así como más allá de la empresa. Asi- 
mismo, la implantación de ese sistema 
productivo en otros países, como los eu- 
ropeos, no se ha dado en forma pura, 
más bien "hay pocos signos de algún 
cambio de paradigma global hacia el 
posfordismo, más bien hay evidencia 
sustancial de un considerable incremen- 
to de experimentación e innovación por 
parte de las compañías transnacionales, 
lo que es condicionado por y busca ca- 
pitalizar sobre las diferencias si@- 
cativas en los contextos institucionales 
nacionales." (Smithy Elger, 1999: 280). 

En la implantación de un modelo de 
producción no pueden excluirse pre- 
guntas sobre las condiciones de vida a 
que ha dado lugar, en este sentido, ha- 
bría que interrogarse sobre las reper- 
cusiones sociales del modelo japonés, 
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por ejemplo, el karoshl (Toledo. 1995). 
No podemos rechazar o aceptar total- 
mente un sistema productivo, escritores 
como “Bexggren ( 1 9 9 2 1 ~  Jurgens (1993) 
han presionado para retener las carac- 
terísticas positivas de los modelos eu- 
ropeos centrados en los trabajadores, al 
tiempo de adoptar ctertos elementos del 
modelojapn&, como el trabajo en equi- 
po”fdtadasensmtthyE@, 1989: 280). 

John Humprey observó que el Justo 
a iiemp y el conirol total de la caildnd 
se implantaron rápidamente en regio- 
nes de América Latina y para anaitar 
sus impactos en la fuerza de trabajo y 
en la organización laboral se tiene que 
pasar por encima de slmpiiticaciones 
como las del one best way y la poiari- 
zación del debate entre quienes ven el 
JAT/CTC como un método que mejora la 
calidad del trabajo y los que lo ven como 
un auténtico desastre para el sector 
obrero (Humprey, 1995: 67). 

En esta vertiente crítica del pos- 
fordismo, Abramo y Montero f 1995) 
manifiestan el rechaui a aceptar la ine- 
xorabilidad de un nuevo one best way 
que, siendo dimUbie en los paísea desa- 
rrollados. lo es mucho más en Améri- 
ca Latina. De la Garza ( 1993) mediante 
diversas investigaciones emp’hicas de- 
mostró que el tayiorismo-fordismo no 
ha sido sustituido por la utopía postor - 
dista y Dombois y &les ( 1995) exponen 
UM serie de características de las so- 
ciedades latinoamericanas: heteroge- 
neidad productiva. una ampiia gama de 
formas de producción y reproducción, 
el trabajo industrial como minoritario 
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en la actMdad laboral, reiaciones indus- 
triales institucionaüzadas con un poder 
de regulación limitado, situaciones es- 
pecíficas desde las que se cuestiona la 
posibiiidad de un cambio invariable a un 
sistema de producción flexibie. que biA- 
cilmente pueden ser explicadas por las 
teor’w de la reestructuración producti- 
va con orientación posfordlsta. 

Dentro de los análisis de las rela- 
ciones industrlales hay un conjunto de 
trabajos que no se limitan al proceso 
productivo, y que integran las relacio- 
nes con el Estado, los pactos laborales, 
la legislación laboral y la seguridad so- 
cial. Dombois f 1998) expone que el sis- 
tema de relaciones laborales que tuvo 
su apogeo en la década de los setenta se 
encuentra erosionado y piantea que un 
regreso al mismo no corresponder’m a 
las transformaciones económicas y po- 
líticas actuales, en las que han apa- 
recido una multiplicidad de formas de 
empleo y de condiciones de trabalo que 
seguirán aumentando, porque exigen 
nuevas disposiciones reguladoras si se 
quiere detener la desintegración social, 
la profundización de la segmentación 
del sistema laboral y las brechas entre 
sexosygeneraciones. ParaMarontl995) 
la estructura de relaciones iaboraies ha 
sido modlncada por las estrategias de 
flexlbilidad. El modelo de relaciones la- 
borales posfordlsta combina elementos 
de continuidad o esbbiiidad junto con 
elementos de cambio o rupturas par- 
ciales. ia que comporta un escenario ca- 
racterlzado por una regulación plural. 
Para América Latina, de la Garza prc- 



I .  c 4 . . *  .. . . *  

La globalfzación y la sociología del trabajo en Méxfco 

pone que la hipótesis central que se 
encuentra en este tipo de estudios es la 
conformación de un nuevo paradigma 
de las relaciones de trabajo flexible. 
cuya tendencia se encuentra mediada 
por las características del sistema de 
relaciones lndusaales anterior que. por 
cierto, es altamente diverso y con tra- 
yectorias en algunos casos opuestas. 
Las nuevas leyes laborales en Améri- 
ca Latina (Venezuela, Colombia, Brasil 
y Chile) muestran esta variedad: en 
unas el problema es la flexibiiidad mien- 
tras que para otras es la instituclona- 
Iidad (de la Garza, 1993). De cualquier 
forma. la información emp’úica no in- 
dica una convergencia en las relaciones 
indushiales. como también lo señala 
Martí í  (19951 para el caso español. La 
constitución de relaciones industriales 
pasa por el ffltro de las tradiciones, la 
cultura y la capacidad de organización 
de los diferentes colectivos obreros 
(Leite, 1994). También se observan, a 
partir de la reestructuración produc- 
tiva, múltiples experiencias sindicales 
que van desde la integración de las orga- 
nizaciones sindicales hasta su exclusión 
en las estrategias empresariales: situa- 
ciones que han motivado una serie sig- 
niflcativa, por su calidad y cantidad, de 
estudios del sindicalismo que exponen 
posiciones sumamente diversas sobre 
la crisis y el futuro de ese tipo de orga- 
nización. Para unos se habla de la ne- 
cesidad de la conformación de un nuevo 
sindicalismo proclive a la cooperación 
y el consenso (Heckscher, 19931, para 
otros lo que hay es una crisis de un 

tipo de sindicaiismo que encontraba su 
principal campo de acción en su rela- 
ción con el Estado (Hyman, 1998: de la 
Garza. 1988) y otros abundan en los fac- 
tores, como las dinámicas de los merca- 
dos de trabajo y el corporativismo, que 
han determinado la crlsls sindical (Zapa- 
ta, 1995: Neffa. 1992). 

La discusión de la convergencia pro- 
ductiva ha acaparado parte importan- 
te de las preocupaclones de la sociolo@a 
del trabajo y, sin dejar de reflexionar 
sobre esa iínea, ha aparecido una lnte- 
resante gama de estudios que colocan 
la atención en las repercusiones sociales 
que emanan de los procesos de rees- 
tructuración productiva. 

La reestnicturación productiva no 
ha mcdiíicado sustancialmente aigunas 
lógicas de la producción fordista, por 
ejemplo, se sigue manteniendo la discri- 
minación de la mujer en los centros de 
trabajo. Benería (1991) propone que la 
mano de obra femenina de las empre- 
sas multinacionales presenta rasgos 
comunes: por lo general se trata de una 
fuerza de trabjo más joven, con un coste 
laboral menor que en los países cen- 
trales, con más altos niveles de produc- 
tividad y no sindicailzada. La segregación 
sexual en el trabajo no ocurre exclusi- 
vamente en Las empresas multinacio- 
nales. Las prácticas discriminatorias 
hacia las mujeres, bien sea a través de 
diíerencias salariales, tipo de actividad 
o movilidad ocupacional, constituyen 
un fenómeno que desgraciadamente no 
conoce límites organizativos ni territo- 
riales. Son a éstas a las que se les reser - 
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van las tareas más simples y desca- 
llficadas y tienden a pasar por alto sus 
habilidades, conocimientos y destrezas 
fundamentales que están por encima 
de ias que los hombres poseen (Vockof, 
1991: Kergoat, 1987). 
Un problema fundamental de la so- 

ciedad capitaiista es el empleo. Cuando 
el desempleo se concebía como un pro- 
blema estructural de las sociedades 
subdesarrolladas parecia que las so- 
luciones y recetarios eran claros, pero 
cuando se extendió a laJ sociedades de- 
sarroüadas sembró el desconcierto en 
las poiíticas a apiicarse. En este con- 
texto se fortalecieron viejas tesis de fa- 
talismo tecnológico que sostienen que 
las nuevas tecnoiogías deaplazan mano 
de obra profeslonaunente obsoleta. el 
florecimiento de ocupaciones menos ca- 
lüicadas y un régimen de contrata- 
ciónprecario (Riechmanny Recio. 1997, 
=in. 1996: Gorz, 19911. €31 entendi- 
miento de una problemática tan varia- 
da no puede reducirse exclusivamente 
a asociar el fenómeno del desempleo y 
la acción de los actores sociales con la 
reestructuración productiva. 

Otro conjunto de problemas ema- 
nados de la reestructuración productiva 
radica en la transformación del trabajo, 
que se m i c a  a partir de la expansión 
del sector servicios, la flextbilizaclón pro- 
ductiva y el crecimiento de la economía 
informal. 

Lo que se observa a traves de esas 
discusiones es la aparición de caracte- 
rísticas novedosas para los trabajadores 
y sus puestos de trabajo y que Rnkel 
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sintetiza en "cada vez más el trabajo 
se segmenta y surgen formas iabora- 
les más precarias, peor remuneradas y 
cuya relación con el empieador está 
menos definiW (Finkel, 1994: 432). 
Dentro del empleo atípico, el trabajo 
temporal y el de tiempo parcial son los 
que generan más preocupaciones y es- 
tas formas de empleo coexisten conuna 
interesante gama de trabajo como: el 
trabajo a domicilio, el irabajo compar- 
tido, el telebaba@, el autwmpleo, el tra- 
bajo domésttca o el h-abajo voluntarío no 
remunerado (Finkel, 1994; Riechmann 
yRecio. 1997;MMartlnoyWirth. 1987). 

Los empresasios están convencidos 
de que el trabajo a tiempo parcial es 
una solución ai desempleo, además de 
que abre posibiüdades de reinserción 
ai mercado laboral a los jubilacbs y per - 
mite conciüar intereses entre vida fami- 
liar y trabajo, opción propicia para ias 
mujeres. En general, las organizaciones 
sindicales ven con escepticismo esta 
panacea managerial, a la que asocian 
con empleo precario y discriminación 
de la mujer. Según Reicbmann y Recio 
(1997: 65-66) la extensión del empleo 
a tiempo parcial es muy desigual en 
los distintos paks. Con datos de 1991, 
variaba en el caso de los hombres des- 
de 1.5 por ciento del empleo total en Aus- 
tria y España. al 16.7 por ciento en 
Holanda (Holanda, Estados Unidos, Di- 
namarca y Japón son los únicos países 
desarrollados donde el empleo mascu- 
Lino a tiempo parciai es superior ai 10 
por ciento). En el caso de las muJeres 
el porcentaje osciiaba entre el 7.2 por 
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ciento en Grecia, 11.2 por ciento en Es- 
paña y el 62.2 por ciento en Holanda. 
En todo caso, el porcentaje de empleo 
femenino a tiempo parcial es sustancíal- 
mente superior: en 1994, el 85 por 
ciento de todos los empleos a tiempo 
parcial en la Unión Europea los ocupa- 
ban las mujeres. 

El trabajo temporal presenta carac- 
terísticas y extensiones diversas según 
países. Dos casos polarizados ejempli- 
Acan esta situación, en los países nór- 
dicos de Europa este tipo de trabajo fue 
potenciado por el Estado benefactor y 
en general se consideraba como una op- 
c i ó n w l u n ~ ,  en conkavición están 
los Estados Unidos en donde se conoce 
a este tipo de trabajador como dese- 
chable y el producto de la flexibilidad 
numérica (Finkel, 1994). Asimismo, el 
trabajo temporal se conecta con la fle- 
xibilidad funcional que tiene una de sus 
explicaciones en el modelo de empresa 
flexible presentado por Atkinson (en 
Finkel, 1994). quien recibió fuertes crí- 
ticas como la de Pollert. quien cataloga 
la flexibilidad como ofensiva ideoló- 
gica para presentar a la precariedad y 
disponibilidad de recursos como algo 
inevitable en la sociedad (Pollert, 1988). 

El trabajo temporal se contempla 
como una forma de empleo barata, ines- 
table, poco protegida y cuya expansión 
se sostiene en la poca posibilidad de 
organización y resistencia de los traba- 
jadores que la integran IReichmann y 
Recio. 1997). Tambiénhay estudios que 
nos alertan sobre la persistencia de pro- 
blemas sociales que lejos de extinguirse 

a partir de la reestructuración producti- 
va parecen incrementarse. como los ac- 
cidentes de trabajo (Castillo, 1994). 

Como es fácil establecer, la reflexión 
sodológica y económica sobre los temas 
relevantes de la globaüzad6n y las trans- 
formaciones productivas es un espacio 
abierto que ha ilevado consigo impor ~ 

tantes debates teóricos y. desde luego, 
los consensos sobre ambos escenarios 
se encuentran acotados. La globaliza- 
dón como hecho irreversible, homogéneo 
y universal, no encuentra bases &mes 
en las cuáles sustentarse, más bien hay 
indicios importantes sobre la heteroge- 
neidad y las agudas problemáticas 
regionales y locales. También es impor- 
tante el reconocimiento de sus fortaie- 
zas y de sus impactos negativos en el 
ámbito social: como proceso económico 
cuenta con una gran energía que ha 
colocado en una posición de exclusión 
a parte importante de las economías 
locales y regionales y provocado una re- 
deilnición, que no anuiación, de las for- 
mas de Estado y políticas de los estados 
nacionales. La disputa sobre la viabi- 
lidad de la globalización hoy se encuen- 
tra más bien en el terreno de la política 
y del desacuerdo de grupos sociales a 
partir de sus efectos más evidentes. 

Por otro lado, el tema de los mode- 
los productivos y las ideas sobre la con- 
vergencia de los mismos ha entrado en 
una faceta de revisión más seria y pro- 
funda de los hallazgos, como todo des- 
cubrimiento, y sin embargo no puede 
desconocerse que en los procesos de re- 
estructuración productiva es notoria, 
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también, la heterogeneidad de su di- 
námica y efectos: de una parte, el pos- 
fordismo no logra ser veriílcado y sí en 
cambio la presencia de movimientos no 
articulados a partir de ese presupuesto. 
en donde lo viejo no lo es tantoy lo n u m  

sentido. consistencia y predominancia. 
De otra parte, el efecto bené5co desde 
el punto de vista de los consensos pro- 
ductivos y de la idea de que todo el 
proceso empuja hacia un equllfbrio 
mayor de la sociedad del trahajo está 
puesto en seria duda de acuerdo con lo 
que hasta ahora se conoce de sus re- 
sultados. En este último sentido, el 
desántmo causado por las reestructura- 
ciones en donde se han dado con mayor 
fuerza y contundencia parece produ- 
cirse luego de magros y negros escena- 
rios para el empko, el mundo del t r a jo  
y la caiídad de vida de las poblaciones 
laborantes. que en la lógica reestructu- 
rantesehancolocadoenlapreeMedad 
antes que en la del equilibrio social y 
económico. 

noexpr-necesariamenteunifannatad. 

LOS RETOS DE LA SOClOLoGiA 

DEL -0 EN MÉxrCO 

Comparada con su trayectoria en los 
países desarrdlados, la sociolo& del 
trabajo en América LaUna y en el país 
es una dísciplina socfal aún muyjoven, 
que hatratedo de comprender los cam- 
bios sociales y los actores sociales que 
los impulsan desde una perspectiva 
predominantemente del conilicto. 
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En América Latina los anaiistas 
sociales se han preocupado por explicar 
la compleja reladón enk el trabajo y la 
vidasocial, quehasidoabordadades.de 
diferentes enfosues teóricos y metodo- 
lógicos, en los que sin lugar a dudas el 
marxismo hadejado hueUalmportante. 
Según Francisco Zapata (1998) es en 
la década de los setenta cuando se ini- 
clan verdaderamente los estudios de los 
prohiemas del trabajo desde una pers- 
pectiva sodológica. Estamas ante una 
disdpüna social cuya juventud contras- 
ta con toda la riqueza ofrecida para el 
entendimiento del trabajo y la produc- 
ción en nuestras sociedades, que mues- 
Wan peculiaridades que las hacen @e- 
rentes a las sociedades desarroliadas 
y. en consecuencia, de eilo se deriva la 
exigencia de entenderlas debatiendo con 
los enfoques teóricos internacionales, 
en lugar de apiicarbs meciuilcamente 
sobre las temáticas en cuestión. Se re- 
quiere de la construcción de una socio- 
logia latinoamericana en pleno diálogo 
y discusión con los pianteamientos que 
se reaüzan en otras sadededes, pero no 
podemos identificarnos con la conver- 
gencia teórica. 

La sociología del trabajo latinoa- 
mericana (sn) es una discipiba sociai 
especializada que se construye con el 
propbsito de mostrar "el procesa me- 
diante el cual se constituía un actor 
social a partir de la penetración del ca- 
pital ex&anjero. de la crisis del sistema 
de dominación oiigárquico y de la in- 
du&laümcíÓn por sustitución de im- 
portaciones" (Zapata. 1998: 7) Desde 
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este momento fundacional. los enfoques 
teórico-metodológicos, las temáticas y 
las comunidades científicas de la sn 
han experimentado fuertes transforma- 
ciones. De estos avatares interesa seña- 
lar. para tener una visión global de la 
disciplina, tres fases de su desarrollo 
que sintetizanAbramoyMontero(1995). 
En una primera etapa (mediados de los 
cincuenta y Anes de los sesenta) cuando 
se discute la emergencia de una clase 
obrera funcional a los procesos de mo- 
dernización, nace la sn. fuertemente 
subordinada a la economía del desa- 
rrollo que se encontraba orientada por 
enfoques estructuraüstas fueran mar- 
xistas o liberales. Una segunda etapa 
(mediados de los setenta hasta fines de 
los ochenta) considerada como critica, en 
donde la discusión de la clase obrera 
se centraba en la disputa democracia us. 
dictadura, la preocupación básica radi- 
caba en la reconstitución de la clase 
obrera que se encontraba fragmentada 
y desorganizada. En este periodo, la sn. 
anallza privilegiadamente la relación de 
la clase obrera con los partidos políti- 
cos y con el Estado, este descubrimiento 
de los actores sociales nutre la discu- 
sión y permite la apropiación de enfo- 
ques de la historia, de la ciencia política 
y de la teoría de los movimientos so- 
ciales (ver Zapata, 1998). Un tercer en- 
foque, que inicia a fines de la década 
de los ochenta y que todavía no conclu- 
ye, determinado por la globalización de 
la econom’h internacional y por la po- 
lítica de ajuste estructural y sus im- 
pactas en el irabajo. Las autoras destacan 

que a partir de esta fase se demar- 
can dos posiciones en la sn, por un lado 
se genera una tendencia que propone 
la recuperación de corrientes anteriores 
que incorporan a los actores sociales, 
a los análisis del proceso de trabalo y 
al M o g o  con disciplinas como la antro- 
pología y la ingenier’n industrial. Por 
otro lado, está la postura más apüca- 
da y pragmática, cercana a Las preo- 
cupaciones propias de las teorías del 
management, que marca nuevamente 
un regreso a la subordinación de la eco- 
nomía y la desaparición de los sujetos 
sociales. 
La sn. ha sufrido interesantes m&- 

caciones desde el inicio de la crisis del 
modelo de desarrollo de sustitución de 
importaciones y de la aparición de di- 
versas alternativas a esa crisis (como 
son las estrategias de reestructuración 
productiva). A partir de este proceso, la 
discusión de los modelos productivos 
(MP) en la región ha adquirido notable 
peso en las comunidades cient’üicas 
adscritas a esta disciplina: por un lado 
hay investigadores que sostienen que 
los MP en la zona están cambiando sus- 
tancialmente para adaptarse a las formas 
que prevalecen en los países desanolla- 
dos, por otro lado, hay investigadores 
que mantienen una posición más ana- 
lítica y que, sin negar los cambios pro- 
ductivos y del trabajo en el área, se nie- 
gan a suscribir la tesis de la convergencia 
productiva. Este debate de los mode- 
los producavos en la región ha generado 
la propuesta de reivindicar una mirada 
sociológica del trabajo y la producción, 
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se trata en concreto (y con mayor reie- 
vancia) de la reestructuración produc- 
tiva y su relación con el amplio conjunto 
de temáticas que incluye el mercado de 
trabajo, la cultura, las organizaciones 
sindícales y los sujetos obreros. por men- 
cionar algunos. Asimismo, esta mirada 
sociológica que empuja ai rompim4ento 
con determinismos tecnológicos, requie- 
re de comprendex que la organización ca- 
pitalista del trabajo y la producción 
tiene características yritmos propios en 
los países y sectores de producción que 
están determinados por diversas me- 
diaciones políticas e insütuciodes que 
reconocen el conflicto social como ele- 
mento central de la slempre inconclusa 
cumtrucción del orden scdd (Humprey, 
1995; Dombois y Fries, 1995: Abramo 
y Montero, 1995: Leite y Aparecido. 
1995). 

La socioiogía del trabajo mexicana 
comparte algunas rutas de desarro- 
llo con la sn. pero hay momentos funda- 
c i d e s  de esta última que no estuviexon 
presentes en el país, como la presencia 
de las dictaduras mWare6. Hay diversos 
balances sobre la socíolo@a del trabajo 
en Medco (de la Garza, 1986: Quiroz y 
Méndez. 1993: Cmfflo, 1991)quesus- 
tentan puntos devista diferentes, lo cual 
expresa que estamos ante una dtsclpuna 
autorrefkdva y abierta a los movimien- 
tos de la realidad empírica y teórica. 

En el pi&, los estudios sobre el tra- 
bajo se reallzamn iniciaunente teniendo 
como unidad de oberuacíón privilegia- 
da al sindicalismo y al movimiento 
obrero, posteriormente fueron cedien- 
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do terreno a los anáüsis del proceso de 
trabajo. Una vasta y sugerente pre- 
sentación de este recorrido es el estudia 
r e a d o  por de la Garza, quien ubica 
tres enfoques principaiee de d i s h  del 
trabajo y sus actores laborales que no 
se circunscriben excluslvmente a la 
sociología del hbajo. Este autor expone 
que el enfoque hlstorio~co. uno de los 
de mayor tradición en México, se centró 
en la construcción de un Estado posre- 
volucionario y el papel del movimiento 
obrero sindical en ese proceso. La se- 
gunda perspectiva, llamada sociode- 
mográflca. centra su atención en los 
mercados de trabajo y en la fuerza de 
trabajo, su importancia radica en que 
‘Kieron vistos como un marco estructu- 
ral para la interpretación de los movi- 
mientmlabcoak%”(deiaGm 1986:92). 

La tercera corriente, conocida como 
del proceso de trabajo, aparece en ger- 
men a partir del estudio de Angel Fofo 
sobre la huelga de Automex de 1969 (de 
la Garza, 1988) pero es basta 1976 
cuando “toma cuerpo la perspectiva de 
proceso de traba@ como forma ana& 
tica de enfrentar la condición obrera” 
Este punto de vista &t ía  está fuerte 
mente iníiuido por corrientes obreris- 
tas europeas que parten de Castoriadis, 
Thompson y Panzieri y de la sociologk 
del trabajo de Tourame y Braverman. 
En un intento de balance. el autor ex- 
pone diversos obstácukx que se llmitan 
a la renovación de los estudios de la 
cuestión obrera en México y que se sin- 
tetizan en “tratar de ver a los sujetos 
obreros como objetos, como cosas. es 
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decir, la visión que cosiíica y aísla al 
sujeto que conoce, del objeto a conocer’’ 
(delaGarza. 1988: 102). Sibienlosaná- 
lisis del proceso de trabajo continúan 
desarrollándose sin que esto implique 
necesariamente la superación sustan- 
cial de los obstáculos teóricos y metodo- 
lógicos seíialados por el autor, se han 
iniciado recientemente y bajo los M u -  
10s de la reesbcturación productiva las 
invesügaciones sobre relaciones de tra- 
bajo que se asientan en las relaciones 
laborales y en el Estado (que a través 
de sus políticas neoliberales de ajuste 
estructural tienen impactos en el sala- 
rio, en la seguridad social y en las modi- 
íicaciones a las leyes laborales). Esta 
perspectiva de anáiisis posee una ma- 
yor riqueza respecto a los campos de 
observación y articulación que la del 
proceso de trabajo (de la Garza, 19931. 

Carrillo (1991) hace énfasis en las 
comunidades cientíílcas que, por su ca- 
rácter multidisciplinario, han propicia- 
do el desarrollo de la disciplina: la Maes- 
tría de Sociología del Trabajo de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, 
el Proyecto de modernización produc- 
tiva y participación sindical de la Or- 
ganrzación internaciod del Trabajo (or], 
de la Confederación de Trabajadores de 
México y el área de Reestructuración 
industrial del Colegio de la Frontera 
Norte (Colefl. Estas comunidades cien- 
títicas expresan una interesante diversi- 
dad de enfoques teórico-metodológicos 
y han generado un amplio conjunto de 
investigaciones en las cuales subyacen 
diferentes compromisos políticos con las 
organizaciones sindicales y patronales. 

Othón Quiroz y Luis Méndez (19931 
en un balance de la sociología del traba- 
jo en el país exponen sus diversas N- 
tas de constitución. Plantean que si bien 
desde 1960 ya existían textos que inten- 
taban presentarse como de sociología 
del trabajo, realmente es hasta el hi- 
cia de la década de los ochenta cuando 
se puede hablar propiamente de una so- 
ciología especializada en el trabajo. Los 
autores proponen dos periodos de cons- 
titución de esta disciplina social: el de 
1972-1985, caracterizado por la rele- 
vancia de los anáiisis políticos del movi- 
miento obrero marcados claramente 
con un compromiso militante o político 
de los investigadores, y el de 1986- 1993. 
en el cual realmente se consolida una 
sociología del trabajo como UM espe- 
cialidad disciplinaria cuyo movimiento 
permitió desafiar la hegemonía de la 
economía sobre los estudios del trabajo, 
fortalecer los estudios interdiscipünarios, 
iniciar estudios multidiscipiinarios y 
también de un menor compromiso po- 
lítico del investigador, digamos, casi el 
nacimiento de una disciplina política- 
mente aséptica y más orientada a las 
necesidades del management. 

Independientemente de las posturas 
teóricas y políticas de los sociólogos del 
trabajo existe un acuerdo mínimo de 
que, a partir de la década de los ochen- 
ta, se abren novedosas perspectivas de 
análisis de los estudios laborales que sin 
lugar a dudas marcan UM ruptura sig- 
nificativa con los estudios reaiizados en 
décadas pasadas. En este viraje de pers- 
pectivas anaiíticas respecto al mundo 
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laboral fueron relevantes, por lo menos, 
dos fenómenos: la globaiización de la 
economía y la crisis del Estado de bie- 
nestar, que en el país se vivieron a tra- 
vés de la reflexión del agotamiento del 
modelo de industrialización de sustitu- 
ción de importaciones y de las políticas 
económicas de ajuste estructural y sus 
efectos (sobre todo, en la reestructura- 
clón productiva y en sus impactos en 
el trabajo). 

El cambio de modelo de desarrollo 
de sustitución de importaciones por 
otro conocido como neoliberal generó 
diversas preocupaciones en los ana- 
iistas del trabajo, que indudablemente 
motivaron nuevas rutas de construc- 
dónde conocimiento, cuya creatividad 
aún persiste. Una preocupación básica 
que permeó, a favor y en contra, a la 
mayor parte de los estudios laborales y 
que aún continúa es la inserción del 
país en los patrones de competitividad 
internacionales, que colocan en el cen- 
tro de la reflexión la adaptación del 
crecimiento económico del país a la eco- 
nomía globaiízada 

Desde esta preocupación sociopo- 
litica se desarrollaron un conjunto de 
estudios, algunos de ellos con fuertes 
Muencias estructuralistas y otros que 
buscaron derroteros novedosos en la 
recuperación de los actores laborales y 
en el campo de la subjetividad y la cul- 
tura. Asimismo, las duencias  teoricas 
de décadas pasadas se modificaron 
totalmente, liegaron nuevamente enío- 
ques internacionales como la teoría de 
la regulación. la especiaiización flexible, 
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el neochumpeterianismo. por mencio- 
nar aigunos (de la Garza, 1998a). in- 
cluso, progresivamente se empezó a 
construir un vocabulario propio en las co- 
munidades CientiACas especializadas en 
el trabajo. en el que destacan conceptos 
como: flexibilidad, competencias labora- 
les, productividad, caiidad, competitivi- 
dad sistémtca, estrategias empresariales 
y otros, sin el uso de los cuales cual- 
quier analista parece anclado ai pasado. 
Estos enfoques teóricos internaciona- 
les. al convertirse en herramientas fun- 
damentales para el anáiisis del trabajo 
y la producción, hacen cada vez más 
complejo el proceso de cerüfícación de 
la existencia de la especialización de la 
sociología del trabajo. No sólo se d a  un 
diáiogoñuciíiero entre las diversas dis- 
ciplinas sociales, sino que en ocasiones 
resulta dificil situar los estudios como 
propiedades exclusivas de una sola dis- 
ciplina, al grado de que tal vez resulte 
más positivo hablar de estudios la- 
borales, en donde la interdisciplina es 
el rasgo determinante. 

Cada día es más notorio en el país 
que los análisis del trabajo y de la pro- 
ducción tienen una mayor interconexión 
con las discusiones teóricas internacio- 
nales. Esta mayor interconexión con los 
eníques teóricos internacionales, no en 
el sentido de demostrar deducciones 
sino más bien con la preocupación de 
elaborar una problemattzación teórica, 
conduce a rechazar los planteamien- 
tos normativos de la existencia de un 
modelo productivo exitoso que puede 
unplantarse universalmente. Esta cre- 
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ciente interconexión de los enfoques 
teóricos internacionales se ha acompa- 
ñado de un verdadero trabajo interdis- 
ciplinario (Montiel, 199 1; Reygadas, 
1998; B o w s  y Mendoza, 1999) que 
tiende a continuarse. como bien io ex- 
presa Vfflavicencio (1998). mediante 
su propuesta de articulación entre so- 
ciología y economía del trabajo. Cada 
vez nos alejamos más de la tentación 
de las deducciones y de la paternidad y 
exclusividad de los enfoques discipli- 
narios, lo que ha permitido un rejuvene- 
cimiento de los análisis del trabajo y de 
la producción. 

Realmente es dificil mostrar que 
hay ciertas temáticas favoritas en la so- 
dologia del trabajo. más bien nos encon- 
tramos ante una disciplina abierta y 
reflexiva con respecto a los cambios de 

nuestras realidades, a los enfoques teó- 
ricos internacionales y a las estrategias 
de construcción de conocimiento nacio- 
nales. Por ejemplo, los estudios actua- 
les sobre la reestructuración productiva 
y la flexibhción se han enriquecido 
teórica y metodológicamente en compa- 
ración con los realzados en los años 
ochenta. Hay una mayor soflsticación 
de los problemas a investigar, de los en- 
foques teórico-metodológicos a utilizar 
y una profundlzación de la investigación 
empírica (de la Garza, 1998c y 1988d; 
Bensusán. s/f: Zapata, 1998; canlllo, 
1991). Aun así, los problemas y discu- 
siones emanados de la reestructuración 
productiva y de la fleidbillzación laboral 
y del trabajo están lejos de agotarse, ya 
que el curso de esos procesos se mantie- 
ne en disputa teórica y política. 

Nave de los locos. Grabado de Cock según Hieronymus Bowh 



Marco Antonio Leyva Plña y Javier Rodriguez Lagunas 

Asimismo, a e a  preocupaciones de 
investigación se han sumado otras que 
empiezan a tener un auge stgniflcativo, 
como los anauSis sobre: relaciones de 
trabajo (Wannoffel, 19951. cultura labo- 
ral (Guadarrama, 1995,1998), estrate- 
gias empresariales (de la Garza, 1998c 
y 19980). identidad y subjetividad 
obrera(N0veloy Urteaga, 1979; Bizberg, 
1982; Nieto, Z986: delaGarzay Melgo- 
za, 1998) ,  competerickas laborales (Mer- 
tens. 1996 ;  Góngora, RodríguezyLeyM, 
19961, m#acionm(Herrera. s / O ,  sindi- 
calismo (Megoza, 1992: Leyva, 1991). 
privatizaciones (de la Garza, 1998b), le- 
gislación laboral y seguridad social 
(Trabajo, 1 9 9 8 )  y aprer~Waje tecnológi- 
co (wlavicencio y Arvanitis. 1994). por 
mencionar algunas. 

Esta ampila gama de temáticas que 
se han analizado muestran por sí mis- 
mas una aputura s i m ü v a  de esta 

formaclones del -Joy ia producción 
(y las múiaples tern&= que se tocan 
a pari& de estenúoteet como una forma 
de adaptarse a h e3dgeneiae del mer- 
cado y en un PertQaO mareado por la 
derrota del mmin&z& obrero, que en 
los tlltlnlos alios ha ~ b x l o  al- 
gunos brotes de reacuvacióa, no SUA- 
cientes pera dark un VtfaJe aun rnodelo 
de desarwbque ha tMMoíucrtAs efec- 
t n s s o b s e l í t s c d e  .pese 
a que un cierto número de empresas 
se hayan cwnportipdo con &to. 

Asimhno, esta apertura a la reali- 
dad de los analisias del trabajo se ha 
acornpailado de una mayor pl-ofesiona- 
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disclpiinaesFe&kadahacialaa trans- 

lización, que ha permitido una comu- 
nicación internacional y. por tanto, un 
avance en la soílsticación de temías. me- 
toddogias y técnicas que han influido 
en una mejor caudad de las investiga- 
ciones (de la Garza, 1993). 

Con esa apertura temática y la inclu- 
sión de planteamientos teóricos enri- 
quecidos desde una perspectiva inter- 
nacional, que a su vez han rescatado 
las experiencias investigativas locales 
y regionales. es posible prefigurar un 
escenario de mayores posibiiidades 
para la sociología. tanto latinoameri- 
cana como mexicana del trabajo, pero. 
y justamente como un requisito de sus 
mmediatos desarrollos, tiene que en- 
frentar la necesidad no dio descriptiva, 
smo ciertamente analítica. desde los 
horizontes despejados por las Interpre- 
taciones internacionales. además de 
introducir a la reílexión sociológica las 
formas de construcción social a que 
los aspectos indagados han dado paso. 
Es en eaa dirección que habría que exa- 
mtaLar la capacidad de descubrimiento 
de la socieiogía del trabajo. en espe- 
cial de la mexicana. 
A continuación enumeramos los 

asuntos sobre 10s cuales es imposter- 
gable retleidonar: 

1. En la swiobgia existe una ten- 
dencia importante que apuesta 
a la preflguradón de las nuevas 
sociedades. Las propuestas de 
Beck. Giddens y Luhmann mbre 
la sociedad de riesgo son materia 
de discusión y en ellas el trabajo 
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y la producción ocupan un lugar 
signi6cativo. independientemen- 
te de los acuerdos y desacuerdos 
al respecto, se trata de esfuerzos 
por comprender los cambios en 
la sociedad así como de los posi- 
bles cursos de acción que segui- 
rán. En contraposición. en la so- 
ciología del trabajo en el país, hay 
perspecti- que alertan contra 
el modelo de desarrollo neoliberal 
y la globalización; no obstante, 
se han quedado paralizadas en 
el diagnóstico, lo cual, si bien es 
meritorio, no permite ver al tra- 
bajo más allá de sí mismo y ar- 
ticularlo con la sociedad. Se plan- 
tea que el neoiiberaiismo no es 
una solución, pero que tampoco 
podemos recuperar modelos del 
pasado. no hay propuestas claras 
ya que se tiene una gran timidez 
en ser propositivos. No se kata de 
ser mago o alquimista, tampoco 
de imitar las propuestas que se 
realizan en los países desarro- 
liados. más bien, es necesario 
re- propuestas que trascien- 
dan el trabajo y la producdón, aun 
corriendo el riesgo de que éstas 
tengan elevadas dosis de equivo- 
cación. 

2. Una de las discusiones actuales 
en la sociología es lograr gran- 
des síntesis entre estructura y 
acción: los enfoques de Giddens, 
Bourdieu y Habermas sobresalen 
en estos esfuerzos dirigidos con- 
ira diversos determinismos. Este 

tipo de preocupaciones de ariicu- 
lación entre estructura, acción y 
subjetividad han estado presen- 
tes en La sociología del trabajo en 
el país (de la Garza, 1993). Aun- 
que hay estudios interesantes que 
han marcado una ruta de anáii- 
sis del trabajo y la producción, 
emparentada con las grandes 
preocupaciones teóricas, consi- 
deramos que la reflexión es aún 
insdciente, pues no se ha logra- 
do un análisis orgánico con los 
conceptos que proponen. 

3. No existe una tradición en térmi- 
nos de investigación teórica. Son 
pocos los esfuerzos que se enca- 
minan hacia la producción de 
perspectivas teóricas. Resalta el 
esfuerzo de Bizberg (1 99 11 sobre 
sindicalismo en el país, y los 
trabajos realizados por de la Gar- 
za sobre la reestructuración pro- 
ductiva, las relaciones de trabajo 
y la redefinición del concepto tra- 
bajo. Cuando hablamos de inves- 
tigación teórica, no nos estamos 
reAriendo a los estados del arte o 
a la aplicación de marcos teóricos 
con autores internacionales. ni 
a la sola construcción de concep- 
tos, sino más bien a la discusión 
entre diíerentes paradigmas teó- 
ricos y metodológicos desde los 
cuales se propongan nuevos en- 
foques y explicaciones con rela- 
ción al trabajo. 

4. Predominan los estudios de caso, 
por ejemplo de empresas y. en 
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menor medtda, de sectores de pro- 
ducción. Los análisis regionales 
son escasos y los nacionales más 
bien raros. En éstos subsisten 
retos conceptuales para la inves- 
ügación, que radican en las for- 
mas de articular los d e s  micro 
con los macro, situación que no 
se resuelve generalizando la in- 

formación. Se requiere más bien 
de un esfuerza concept4  en la 
propia legalidad de cada uno de 
los niveles y de sus posibles ar- 
ticulaciones 

5 .  Se plantea realzar miradas so- 
cioiógicas del trabajo y la prcduc- 
ción que impliquen un regreso del 
actor. En contraposición de los 
afios setenta, donde hawla una 
discusión acalorada del sujeto 
obrero, que orientó a los estudios 
a la apitcación de conceptos como 
el de composición de clase y, tal 
vez como rechazo a estos estudios 
y al movimiento de la realidad. 
se propone el uso de categorías 
completamente asépticas como 
las de empleador y recursos hu- 
manos, por mencionar algunas 
Se reconoce las limitaciones del 
análisis clasista y la persuasión 
que han logrado las categorías de 
actor social y de mowniento sc- 
cial, pero no se puede excluir la 
discusión sobre el tipo de traba- 
jador que se está conformando 
hoy día 

6 Pareciera haber un diálogo mas 
rico y continuo de la sociología 
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del trabajo con otras disciplinas 
sodales que con las propias espe- 
daiídades que la constituyen. Con 
seguridad el interés de una mi- 
rada sociológica más integral del 
trabajo, y sin imperiaiismos de 
espe&&dad,coadyuvaráaencon- 
trar asignaturas pendientes como 
el análisis de profesiones (Hualde, 
s/f) y acercar ámbitos que ana- 
líticamente permanecen sepa- 
rados pero que en la vlda social 
contienen múltiples relaciones, 
por ejemplo entre la production y 
el trabajo con la reproducción so- 
clal~consumo. vidafamlliar, tiempo 
libre, etcétera). 

7. Hay interesantes estudios sobre 
los servicios. pero hasta ahora 
son embrionarios los esfuerzos 
que se han realizado problemati- 
zando su naturaleza y desarrollo 
más allá de los aparatos concep- 
tuales utilizados para la indus- 
tria. Con esto no se busca indicar 
que haya debüidad teórica, sino 
más bien la exigencia de vitalidad 
teórica para un sector clave en 
la sociedad. 

8. Los estudios de historia social de 
los trabajadores permitieron pro- 
ducir tesis e información más 
reilnada que la corriente crono- 
logista (de la Garza, 1988). es ne- 
cesario insistir, a partir de tales 
experiencias, no sólo recuperan- 
do conceptos de esas tradiciones 
sino también formas de hacer 
historia que vendrían bien a una 
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disciplina en la cual predominan 
los análisis sincrónicos y donde 
cuando mucho la historia apa- 
rece como base del subterfugio 
del concepto. 

9. Una ausencia que ya se ha men- 
cionado en los diferentes balan- 
ces de la sociología del trabajo es 
la p a  atención que han recibido 
los empresarios y el management 
como organizadores del proceso 
productivo. Los estudios de rees- 
tructuración productiva y de La 
flexibüidad plantean sendos dis- 
cursos sobre las transformacio- 
nes del trabajo y la producción, 
pero los actores sociales entran 
colateralmente como “el caso de 
los trabajadores” y otros acto- 
res son prácticamente excluidos 
del análisis. Se han realizado al 
gunos estudios a través de la re- 
construcción de estrategias em- 
presariales, pero aún falta saber 
mucho de la recomposición de los 
empresarios, de sus prácticas 
y del tipo de empresario que se 
está gestando actualmente. Ne- 
cesidades expiicativas que no es 
posible derivar solamente de la 
flexibilidad o de las alianzas em- 
presariales. 

10. Lanecesidad de generar estudios 
comparativos. Es importante sa- 
ber lo que sucede entre empresas, 
sectores e inclusive entre países. 
Una orientación en el análisis 
que está muy arraigada en las in- 
vestigaciones del tipo “nueva di- 

visión internacional de trabajo” 
y que permite fortalecer UM mi- 
rada sociológica que se abaste- 
ce de las expiícaciones que se dan 
desde el análisis vertical pero 
también horizontal. Unir al aná- 
lisis micro y macro, el análisis 
comparativo horizontal. 
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